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			A mi madre. 

			Por tantas cosas que nunca le dije.

		

	
		
			Capítulo 1

			Londres

			Primavera, 1865

			Veintiún años. ¿Cuántos años tenía James Watt cuando inventó la máquina de vapor haciendo posible la Revolución industrial? Más de treinta, eso seguro. ¿A qué edad compuso Mozart su Réquiem? A los treinta y cinco. Quizá Mozart con su precocidad no era un buen ejemplo. Y su admirada Mary Anning. ¿Cuándo descubrió su primer ictiosaurio en las costas de Lyme Regis? Por desgracia, eso tampoco era un buen ejemplo. Especialmente, porque Crystal era la única persona de su círculo que sabía qué era un ictiosaurio y sobre todo porque Mary había nacido con el terrible defectillo de ser una mujer. Lo que la convertía en el peor ejemplo de todos, ya que las mujeres tenían la clara misión de ser esposas, madres y en muchas ocasiones un bonito adorno colgante del brazo de su marido,  poco más.  ¿Qué tipo de mujer se recorría las playas y los acantilados buscando huesos fosilizados? Una muy interesante, sin duda, al menos a ojos de Crystal Greenwood.

			
			

			¿Se estaba haciendo mayor, tal como decía su madre? Crystal miró el reflejo un poco deforme que le devolvía el cristal de la ventana junto a la que se había situado, y, aprovechando que los invitados estaban ocupados escuchando el discurso de agradecimiento del anfitrión, que no cabía en sí de gozo al anunciar el compromiso de su hijo, hizo varias muecas y se estiró los pómulos y la papada con los dedos. Mientras, lord Talbot continuaba alabando las virtudes de su tímido retoño y de su futura esposa, que parecía estar disfrutando de aquel breve minuto de protagonismo. Una risita a su lado llamó su atención y al girarse encontró a Lucy, la hija del anfitrión, que la había pillado infraganti. Le caía bien Lucy. Era una chica discreta y agradable, y al igual que ella había visto pasar unas cuantas temporadas sin encontrar marido, algo que no parecía preocuparle especialmente a pesar de las presiones que recibía de su familia.

			Veintiún años. Pronto los cumpliría. Toda una vida por delante. Pero no si eras una mujer. A esa edad se esperaba de ellas que hubieran encontrado un marido, haber tenido al menos un bebé, o un par de ellos, o en los peores casos presumir de al menos un candidato dispuesto a formalizar el matrimonio más pronto que tarde. No era concebible que a esas alturas de la vida aún no hubiera dado un paso adelante hacia su estabilidad y seguridad. Como si no fuera posible vivir de otra manera, tener otras metas, otras inquietudes… o al menos esperar a encontrar la persona adecuada. 

			Los invitados aplaudieron mientras el orgulloso Talbot brindaba con la feliz pareja, aunque su hijo estaba cada vez más pálido y parecía empequeñecerse por momentos.

			—Creo que mi hermano se desmayará si mi padre no se calla de una vez —susurró Lucy acercándose a Crystal. 

			—Tu futura cuñada parece estar en su salsa —apuntó con tono ácido. Aquella chica siempre las había mirado por encima del hombro y con un punto de prepotencia que ellas nunca habían entendido.

			—Pobre. Espero que no le haga la vida demasiado difícil.

			Crystal abrió la boca para contestar con alguna frase tranquilizadora pero su garganta se cerró por la sorpresa. Esa noche el joven Talbot no era el único que estrenaba prometida. Bryan Lane apareció del brazo de su futura esposa, Brenda Jackson, una joven bonita y sin sustancia, que contaba con la ventaja de ser la hija de uno de los magistrados más influyentes de la ciudad, algo que para un abogado como Bryan implicaba muchas puertas abiertas. Crystal dio un paso atrás, no había esperado encontrarlo tan pronto sin tiempo para asimilar la noticia. Él paseó la vista por el salón con aire distante y su cara se petrificó cuando sus miradas se encontraron. El brazo de Lucy sobre el suyo la sacó de su parálisis.

			—Crystal, ¿me acompañas a tomar un poco el aire?

			Crystal la siguió carente de voluntad, más impactada de lo que había esperado estar ante esa situación. 

			—Gracias por sacarme de ahí. Necesitaba respirar. —El aire fresco del exterior la reanimó un poco aunque aún sentía un calor extraño y desagradable en el pecho, que la arañaba por dentro. 

			—Lo sé —dijo con complicidad apoyándose en la barandilla de la terraza—. No sabía que mi madre había invitado a Lane y a los Jackson. ¿Estás bien?

			—Lo estaré. Es solo que no sabía cómo reaccionaría al verlo con ella por primera vez. Ahora ya lo sé. 

			
			

			—La próxima vez será más fácil —la consoló Lucy, aunque no sabía si eso sería así. Ella nunca había sentido nada por ningún hombre, de hecho, nunca había despertado el interés de ninguno. Puede que el acecho constante de su familia sobre ella, sobre todo de su madre, tuviera algo que ver.

			El sonido de unos pasos enérgicos sobre las baldosas de la pequeña terraza las alertó y ambas enmudecieron cuando Bryan Lane apareció ante ellas.

			—Señorita Talbot, necesito un instante a solas con la señorita Greenwood —ordenó tajante, sin pedir permiso. 

			Lucy estuvo a punto de decirle que no se marcharía de allí pero le dedicó una mirada rápida a Crystal, que asintió sin mucha convicción. Aquella conversación era necesaria, todos los presentes lo sabían.

			—Está bien. Crystal, estaré ahí mismo. Si me necesitas solo tienes que llamarme.

			Ella sonrió ante la actitud de aquella chica tímida y silenciosa que había acabado convirtiéndose en una de sus mejores amigas, posiblemente la única, exceptuando a su hermana y sus cuñadas. 

			Una vez que estuvieron solos, Bryan respiró con fuerza y perdió el aplomo que había mantenido hasta ese momento.

			—Crystal, yo… —Intentó coger su mano, pero ella la retiró de un tirón—. Lo siento.

			—¿Qué sientes exactamente, Bryan? ¿Que me haya enterado de tu compromiso por el periódico? ¿Haberme desechado como si fuera un par de botas viejas? ¿O que haya aparecido en tu primer evento junto a tu prometida agitando tu conciencia? Si es que tienes una pizca de ella, claro. 

			Crystal se cruzó de brazos como si así pudiera aferrarse a toda esa furia que sentía. Siempre sería mejor eso que mostrarse vulnerable. No se permitiría soltar ni una sola lágrima por un hombre, ella no era esa clase de mujer.

			—Te he esperado más de lo razonable. ¿Cuántas veces te he pedido que te cases conmigo? Y tu respuesta siempre ha sido la misma. Que no estabas preparada. No puedo aguardar toda la vida a que te convenzas de que sientes algo por mí. 

			—No sabía que tenías tanta prisa.

			—Han pasado casi tres años desde que nos conocimos. ¿No crees que es tiempo suficiente?

			Estar en aquella terraza a solas les trajo a ambos el recuerdo de otra noche parecida a aquella, con una luna menguante sobre sus cabezas y una intimidad que los impulsó a sincerarse a pesar de que en ese momento no eran más que dos desconocidos. Aquella noche en Greenwood Hall habían hablado de lo que pensaban sobre el amor, el futuro o el deseo. Aquella noche se habían besado por primera vez. Bryan era un hombre atractivo, honesto, inteligente e incluso divertido y Crystal había dado por sentado que tarde o temprano le diría que sí, y ni ella misma entendía el motivo por el que lo postergaba una y otra vez. 

			—Crystal, me hubiera gustado poder hablar contigo antes de que se hiciera público.

			—Pero no lo has hecho, Bryan. No lo has hecho. Supongo que convertirte en un hombre casado con una mujer de una familia influyente supone mejorar considerablemente tu imagen.

			—No lo niego, en ciertos círculos la estabilidad familiar supone un punto a favor. Pero esa mujer podías haber sido tú, Crystal. 

			
			

			—Tú pones las normas y los plazos, ¿verdad? No puedo juzgarte por haber encontrado la esposa que anhelabas, Bryan. Lo que no puedo perdonarte es que me lo hayas ocultado. Creía que éramos amigos.

			—Amigos. No te imaginas cuánto me decepciona no haber sido capaz de hacer que me veas como algo más que eso. 

			—¿Esperabas un enamoramiento apasionado? Ya sabes que no creo en ese tipo de amor. Para mí la lealtad y la amistad son sentimientos mucho más nobles. Quizá sea mejor así. 

			Bryan negó con la cabeza con una mezcla de sentimientos. Había puesto sus ilusiones durante mucho tiempo en su relación con Crystal, si bien poco a poco sus ansias se habían ido desinflando. Cansado de sus evasivas había decidido emprender un nuevo camino y se negaba a sentirse culpable por ello. 

			—Lo siento, Crystal. Te deseo que encuentres lo que estás buscando. Sea lo que sea. 

			Lane se dio la vuelta sin darle la oportunidad de contestar y volvió al interior de la mansión. Crystal golpeó la balaustrada con los puños llevada por la frustración, le habría gustado poder lanzarle una frase certera. Se sentía defraudada por alguien a quien había considerado su amigo, su compañero.  Sin embargo, se sorprendió al darse cuenta de que no dolía tanto, seguía en pie. A pesar de que en su familia parecía haber muchos ejemplos de su existencia, ella no creía en el amor romántico. Creía en el compañerismo, la complicidad, en compartir inquietudes y en el apoyo mutuo. Que hubiera actuado a sus espaldas era una traición que no había esperado y que no podría digerir con facilidad. Y era una prueba irrefutable de que ella tenía razón, el amor no existía. O puede que ella no estuviera hecha para caer en aquel tipo de ensoñación que cambiaba a las personas hasta hacerlas convertirse en seres carentes de voluntad.

			Lucy, que permanecía agachada detrás de una enorme maceta en un infructuoso intento de pasar desapercibida, intentó atisbar a través de las hojas lo que ocurría al otro lado de la terraza. En realidad debería estar más pendiente de que ningún invitado accediera allí y encontrara a Crystal y al señor Lane a solas, lo que desataría los cuchicheos malintencionados o un escándalo imparable, pero se moría de curiosidad. Un ronco carraspeo a sus espaldas la hizo dar un respingo y enderezarse rápidamente. 

			—Espero que tenga una buena razón para estar espiando a los demás, de lo contrario me veré obligado a ponerlo en conocimiento de los anfitriones. 

			Lucy abrió la boca para protestar pero se detuvo al ver a uno de los hombres más atractivos que había visto nunca frente a ella. 

			—Discúlpeme, pero creo que se equivoca, señor. El único que está actuando de forma poco adecuada es usted, al tratar de censurar a la dueña de la casa.

			—¿La dueña? —preguntó repasándola de arriba abajo con insolencia. Había oído hablar de la anodina y poco agraciada hija de los Talbot y desde luego que aquella chica no lo era en absoluto—. Y encima mentirosa. Tiene usted todo un repertorio de defectillos, señorita.

			—Al menos, no soy tan maleducada como usted.

			
			

			—¿Henry? —La voz de Lane los pilló por sorpresa, enfrascados como estaban en aquel repentino tira y afloja.

			Henry Lennox, el futuro barón de Lacey, se enderezó más aún y Lucy incluso creyó percibir que su piel clara se sonrojaba un poco. La suya sin duda lo había hecho.

			—Lane, te estaba buscando. Tu prometida me había dicho que… no importa. —Henry miró a la muchacha que se retorcía las manos en esos momentos, con una acusación silenciosa en los ojos—. Esta señorita me entretuvo.

			Bryan miró alternativamente a ambos sin entender nada. Si de algo podía presumir Lucy Talbot era de ser la persona menos entretenida de Londres por culpa de su timidez, aunque él sospechaba que no tenía demasiado interés en socializar. 

			—¿Ya conocías a la señorita Talbot? —preguntó sin saber muy bien como romper ese denso e incómodo silencio, en el que ninguno de los tres quería reconocer que estaban en una situación en la que no querían estar. Procedió a presentarlos al ver que Lucy negaba con la cabeza—. Él es Henry Lennox, hijo del barón de Lacey.

			—No. El caballero no me conocía. Y quizá sea mejor que siga siendo así. Si me disculpan, voy a buscar a mi amiga.

			Y con un revuelo de faldas, Lucy se marchó ignorando el temblor de sus rodillas y el enfado que bullía en su interior, para buscar a Crystal.

		

	
		
			Capítulo 2

			¿Qué se sentiría después de morir? Nadie había vuelto para contarlo. Todos, o al menos la mayoría, identificaban la muerte con un descanso amable carente de sufrimiento, un lugar donde los infortunios terrenales se esfumaban dando paso a algo mucho más trascendental. Pero ¿y si no era así? ¿Y si el muerto se quedaba atrapado en un limbo oscuro, reviviendo el dolor en un bucle constante hasta la eternidad? 

			Victor Lennox había estado en ese limbo, o al menos en uno parecido, durante mucho tiempo. Había creído que estaba muerto, que nunca más vería la luz del sol, que había sido castigado injustamente por sus pecados y por los de los demás. Victor Lennox había estado en el infierno, y todavía, unos años después, le costaba desprenderse del todo de los jirones pegajosos de aquella pesadilla. 

			Ni siquiera se movió cuando escuchó chirriar sobre los goznes la puerta de su habitación y los pasos firmes y lentos sobre las losas deslucidas. Permaneció tumbado en la cama con la vista clavada en la ventana entreabierta por la que se colaba la luz del mediodía. 

			
			

			—Así que esta es la bienvenida que piensas brindarme, hermano. —Henry se acercó hasta la ventana y descorrió del todo las cortinas haciendo que Victor gruñera y se tapase la cara con la almohada—. Vaya, creía que estabas muerto.

			—Lo estoy. Así que máchate, Henry, los dos sabemos que te dan miedo los fantasmas.

			Henry se paseó por la habitación curioseando las escasas pertenencias de su hermano. Llegó hasta la mesa situada cerca de la chimenea, que sabía que nunca se encendía, y junto al ventanal orientado al sur. Sobre ella había varios muñecos tallados en madera y un diorama a medio terminar.

			Victor siempre había sido muy creativo, y en un santiamén te hacía una figurita de papel o tallaba cualquier cosa en un trozo de madera con la navaja que siempre llevaba en el bolsillo. Desde su accidente, los dioramas se habían convertido en una afición un tanto obsesiva a la que dedicaba la mayoría de su tiempo. Reflejaba escenas cotidianas o lugares en los que había estado, desde un museo a un salón de algún familiar, con tanta precisión que asustaba. Aunque admiraba su habilidad, Henry sentía un poco de recelo al ver las figuras talladas con tanto realismo, ya que era consciente de que su hermano estaba recreando una réplica del mundo al que él mismo se había negado el acceso. En estos momentos estaba trabajando en una maqueta de la cocina de su mansión londinense. Cogió la figurita redondeada y no tuvo ningún problema en identificar a su cocinera, que amasaba pan dulce en una pequeña mesa de madera. Se giró hacia la cama al tiempo que su hermano se desperezaba para levantarse. 

			—Si Marly ve que la has representado con unas curvas tan generosas se enfadará bastante —bromeó tras devolver la muñeca a su lugar. Torció el gesto al ver que su hermano se apresuraba a ponerse el parche de cuero con el que cubría su ojo izquierdo y que se había convertido en un apéndice de sí mismo—. Te lo he dicho mil veces, Victor. No es necesario que te cubras ante mí. 

			—Ni siquiera yo mismo soporto mirarme demasiado tiempo. No pretendo mortificar a los demás exponiendo… esto —se quejó señalando su cara con la mano izquierda, e inmediatamente la bajó para esconderla con disimulo a su espalda. 

			—No es tan malo. A ver, tampoco es que sea excesivamente bueno… Maldición, no sé cómo decir las cosas para no ofenderte. Supongo que quiero decir que verte no es algo traumático ni horrendo.

			—Gracias por el esfuerzo —contestó con sorna dándole la espalda para mirar a través de la ventana—. Sé lo que soy.

			—¿Lo que eres? No eres una cicatriz andante, por Dios. Eres mucho más que eso. Al menos lo serías si decidieras volver a tu vida, en lugar de convertirte en un ermitaño gruñón en compañía de esas otras tres ermitañas gruñonas. Recuerda lo que nos decía siempre el abuelo: persigue tu objetivo y no escuches a los que tratan de desanimarte. No dejes que se salgan con la suya.

			El problema era que para Victor nunca había sido fácil. Henry no sabía lo que era tener que agachar la cabeza cuando no se tenía la fuerza para enfrentarse al contrario, digerir que en demasiadas ocasiones la única opción era darse la vuelta y fingir que no habías escuchado el insulto o la burla. Henry había sido el fuerte. Victor el más frágil, por culpa de una salud, que siendo un niño no le había acompañado. Se había prometido ganarse el respeto de los demás, ser valiente, convertirse en el hombre que siempre había querido ser. Pero el destino tenía otros planes. La desgracia no solo había marcado su piel, había creado una costra endurecida que no dejaba que nadie se acercase. Victor había creído reunir el valor que necesitaba, o puede que siempre hubiese estado ahí camuflado entre sus miedos, pero ahora nada parecía suficiente. 

			
			

			—¿Cómo te han recibido, por cierto? —cambió de tema girándose para observar a su hermano mayor.

			—Mejor que la última vez, al menos. Les he dicho que papá está muy enfermo, cosa que no parece haberles afectado demasiado. No han dicho nada cuando les he comunicado que yo soy el encargado de administrarlo todo y que son libres para informarme de lo que necesiten. —Victor asintió lentamente. Las tres hermanas de su padre eran huesos duros de roer y habían estado enemistadas tanto tiempo con él que habían acabado convirtiéndose en extraños—. Supongo que ahora habrán reunido al consejo de brujas para trazar un plan. O para envenenarme antes de que me vaya, así tú te convertirás en el futuro heredero. Eres el único de la familia al que soportan.

			—No son tan malas. Solo hay que saber llevarlas. 

			—Como una buena mula. 

			—Si escuchan esa comparación, Henry, no llegarás a la cena. 

			—En serio, no sé cómo las soportas. Y esta soledad, la decadencia de esta casa… Caminar por sus pasillos es como hacerlo por mitad de un bosque sombrío. Las corrientes de aire, la humedad… si hasta me he encontrado una enredadera creciendo en una de las paredes del salón de baile.

			—Dudo que alguien vaya a volver a bailar aquí. Uno de los tallos se coló por un cristal roto y se aferró a la pared, extendiéndose rápidamente, y les dio pena cortarlo. Hay unos cuantos más repartidos por toda la mansión.

			—Al final el bosque devorará esta maldita casa y todos los que hay dentro. Tú incluido, si no espabilas. Victor, no tienes por qué esconderte. Vuelve a Londres, la gente te mirará al principio, pero después…

			—Como si fuera un animal de circo, ¿verdad? —dijo con calma. Le había costado resignarse a que aquella era ahora su realidad y al final la furia había dejado paso poco a poco a la desidia—. No te preocupes, Henry. Sé que quieres lo mejor para mí, pero aquí tengo todo lo que necesito. Estoy haciendo unos pequeños arreglos aquí y allá para que la casa sea un poco más confortable y de paso les hago compañía a nuestras tías.

			—¿Pequeños arreglos? Pues debo decirte que no estás siendo muy eficiente ya que no se nota nada. Quizá deberías plantearte acompañar a las tías a tejer, puede que se te dé mejor.

			Henry soltó una carcajada mientras esquivaba con un hábil movimiento el cojín que su hermano le lanzó. Su visión sesgada dificultaba lo que siempre había sido una puntería excelente, algo más con lo que lidiar.

			—Tus sobrinos son agotadores —refunfuñó Elisabeth Greenwood dejándose caer en el sofá frente a su cuñada Crystal, que ni siquiera se molestó en levantar la vista del libro que estaba leyendo.

			—Quién diría que tienes varias doncellas y un par de niñeras para ayudarte. Debe ser extenuante organizar semejante batallón de sirvientes tú sola, ahora que lo dices. 

			
			

			—No seas picajosa. —La risa burbujeante de Elisabeth resonó en la salita, por suerte ya se había acostumbrado a las contestaciones insolentes de su cuñada—. Además, necesito descansar. Richard quiere aumentar la familia y resulta muy… perseverante.

			Crystal levantó la vista con una ceja arqueada haciéndola reír de nuevo.

			—Preferiría no imaginarme según qué cosas de mis hermanos, Lys. En serio. Ahórrate los detalles escabrosos. Bastante tengo con esquivar vuestros besos en los pasillos. 

			—El amor es así, pequeñaja.

			—El amor no existe. 

			—¿Cómo que no? —se quejó Elisabeth incorporándose en el sillón de golpe—. No consentiré que pierdas la ilusión, Crystal. No, señorita. En algún lugar debe haber un hombre a tu altura, que te merezca y te ame. Lane no era tan buen partido, después de todo.

			—Sí que lo era. Pero no me importa. —Crystal se sorprendió al darse cuenta de que era cierto. No le importaba. Pasados los primeros días de frustración todo había vuelto a su cómoda normalidad y no lo echaba de menos.

			Había convencido a su madre para volver un par de semanas a Greenwood Hall, donde vivían la mayor parte del año junto a su hermano Richard y su mujer, Elisabeth. Y aunque Eleonora habría preferido arrancarse las uñas una a una a abandonar Londres en plena temporada había accedido tras la convincente actuación de su hija, que la había convencido de que era incapaz de soportar la presencia de Lane y que no quería correr el riesgo de montar un escándalo desmayándose o huyendo hecha un mar de lágrimas de cualquier fiesta. Decidió darle el tiempo que le pedía, aunque sabía que su hija pequeña intentaría manipularla para quedarse en el campo el resto de la temporada. 

			—Es inconcebible que no creas en el amor cuando estás rodeada de él. ¿Acaso no quieres a tu madre o tus hermanos? O a esos diablillos de sobrinos que son tu debilidad. Vamos, Crys. Estoy segura de que incluso a mí me quieres un poquito. —Elisabeth parpadeó de forma teatral acompañando el gesto de un gracioso puchero que le había granjeado el apodo de caprichosa encantadora en sus tiempos de soltería.

			—Eso es amor de verdad. En lo que no creo es en el amor romántico. En el enamoramiento propiamente dicho.

			—Todos tus hermanos se han casado porque estaban enamorados —argumentó con incredulidad.

			—A decir verdad, Andrew se casó porque fue encontrado en una situación comprometida con Marian. Richard fue pillado infraganti besándote en un jardín. Caroline fue retratada desnuda por Thomas. Eso sí que fue un poco delicado. Si no hubiera aceptado casarse con ella, no sé lo que mis hermanos habrían hecho con él. 

			—Eso son solo detalles sin importancia. —Elisabeth hizo un aspaviento con la mano para quitarle peso a su argumento—. Todos hemos encontrado el amor, aunque al principio estuviéramos un poco ciegos, y hayamos sido un tanto testarudos, y a ti te ocurrirá lo mismo. 

			Crystal suspiró mirando distraída hacia la nada.

			—Imagínate que en una plaza céntrica de Londres la gente se concentra para ver a la reina, o para presenciar un desfile. Cientos de personas hacinadas que empiezan a respirar, pensar y comportarse como una sola. Es el efecto de la masa.

			
			

			—¿Qué masa? —Su cuñada la miró confundida, temiéndose que aquello fuese una disertación sobre el comportamiento humano para la que no tenía ni tiempo ni humor. Cuando Crystal tenía algo en la cabeza podía pasar horas hablando de ello, bien fuera el curso de las mareas en el Báltico o los hábitos de apareamiento de los pingüinos.

			—De repente alguien empieza a correr —continuó como si Elisabeth no la hubiera interrumpido—. Tiene cara de estar asustado como si huyera de un peligro inminente. Los demás le siguen sin plantearse si tiene motivos o no para hacerlo y todos empiezan a correr despavoridos.

			Elisabeth enarcó una ceja esperando que continuara sin entender nada.

			—Y eso tiene que ver con el amor porque…

			—Mmm…, todavía no lo tengo claro del todo. Tengo que pensar sobre ello. Supongo que es una actitud gregaria o tal vez una conducta espejo. Tiene que ver con el comportamiento del grupo. 

			—Correr por miedo a que te persiga un león o a que un loco ataque a la multitud armado con un cuchillo más bien parece un acto de supervivencia. Si ves a la gente correr, corre. Pero, cielo, no tengo ni idea de lo que tiene que ver eso con el amor.

			—Si la sociedad o el grupo en el que se mueve el individuo acepta esa conducta como correcta, el siguiente individuo repite ese hecho buscando el reconocimiento de sus congéneres. 

			—Creo que me está dando hambre. —La cortó con la esperanza de cambiar de tema. 

			—Es una pauta que se repite constantemente. —Crystal se levantó y comenzó a discurrir en voz alta como solía hacer cuando teorizaba sobre algún asunto, sin importarle si la otra persona la escuchaba o no—. Aunque a decir verdad…

			—¿De qué habláis? —preguntó Richard acercándose al sofá donde se encontraba su mujer para darle un beso en la mejilla. 

			—No lo sé —contestó ella acariciando su mejilla. Durante unos segundos se miraron con complicidad y cuchichearon cosas sin sentido para nadie que no fueran ellos dos, con mirada melosa y un tono un poco infantil.

			—Un lenguaje propio —concluyó Crystal apuntándoles con su dedo índice, dejando su paseo inquieto y dirigiéndose hacia la mesa donde había dejado olvidado su cuaderno de notas para garabatear con rapidez un par de frases.

			Cuando levantó la vista del papel se encontró con los ojos curiosos de su hermano y su cuñada.

			—Lo que digo es que puede ser una patología. Una especie de delirio transitorio fruto de la emoción. Solo hay que observaros. Estoy segura de que con el paso de los años los síntomas irán remitiendo o al menos se podrán paliar de alguna manera —dijo más para sí misma que para los demás.

			—¿De qué demonios hablas? —preguntó Richard cruzándose de brazos, sin ganas de ser analizado por su excéntrica hermana pequeña—. Yo no tengo ningún síntoma de nada. 

			—El amor. Ahora piensa que es una enfermedad —resumió Elisabeth.

			—En realidad no tengo claro todavía lo que es, o lo que no es. Dudo de su existencia. Tengo que recabar datos y analizarlos. Pero lo averiguaré.

			Crystal salió de la sala con su cuaderno en la mano y paso decidido. Tenía mucho sobre lo que pensar.

			
			

			—Más le vale que lo averigüe antes de que termine la temporada o a nuestra madre le dará un ataque.

		

	
		
			Capítulo 3

			Crystal no sabía muy bien qué pretendía obtener con aquella investigación, pero el tema había despertado su curiosidad y cuando eso ocurría no podía dejarlo hasta llegar al final. Como aquella vez que se había empeñado en injertar naranjos y limoneros con la intención de obtener limones dulces o esa ocasión en la que estuvo convencida de haber descubierto una especie nueva de topillo. Ambas habían sido un fracaso pero la habían mantenido ocupada durante meses. Definitivamente, no había nacido para ser inventora o descubrir algo que hubiera pasado desapercibido para el resto de los mortales, pero sí para investigar el porqué de las cosas o disfrutar estudiando o rebatiendo las conclusiones de los que de verdad valían para ello.

			 Lo cierto era que, a pesar de que siempre había tenido claro que no estaba hecha para dejarse llevar por una pasión desbordante, estaba decidida a recabar los datos necesarios para demostrarles a los demás que estaban equivocados, que aquello que los arrastraba era otra cosa, no sabía muy bien qué. Su familia, especialmente la parte femenina, pretendía que se implicara en la búsqueda de un candidato que la hiciera volar y sentirse como una princesa de un cuento de hadas. Ella, con su espíritu científico, no creía en lo intangible, lo que no se podía justificar con una fórmula matemática o de manera empírica. Con hechos.

			No estaba en contra del matrimonio, simplemente lo veía de manera práctica. A diferencia de lo que pensaba su madre, Crystal creía que tenía toda la vida por delante, y era demasiado joven para consagrarse a otra persona. Prefería vivir como le diera la gana, disfrutar de sus libros, de sus revistas de ciencia y sus pequeños experimentos unos cuantos años más. Después, cuando la temida barrera que la convertiría en una solterona estuviese cerca, buscaría un hombre agradable y amable, un colega, una persona con la que compartir conversaciones y que sobre todo la dejara a su aire sin cortarle las alas. Precipitarse y dejarse atrapar por un joven al que solo tendría oportunidad de conocer en un par de bailes o tomando el té solo podría desembocar en un tremendo fracaso. Especialmente, si se tenía en cuenta que su dote era más que generosa. ¿Quién no fingiría ser encantador si con ello se aseguraba un futuro acomodado?

			Suerte que Eleonora no quería obligarla a aceptar un candidato que no le agradara, a pesar de que la presionaba constantemente para que «se abriera a encontrar el amor». Algo a lo que no estaba dispuesta. El romanticismo solo servía para nublar el juicio, contagiando una especie de locura transitoria que tras extinguirse solo dejaba desolación a su paso. Lo había visto en muchas parejas, en

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         
            

            Si te ha gustado

            Y si fuera amor...

            

            puedes disfrutar de estas

            

            
               
                  [image: imagen de promoción]
               
                   
               
                  [image: imagen de promoción]
               
            

            

            
               
                  [image: imagen de promoción]
               
                   
               
                  [image: imagen de promoción]
               
            

            

            
              
                  [image: imagen de promoción]
               
                   
              
                  [image: imagen de promoción]
               
            

            
              
                  [image: imagen de promoción]
               
                   
               
                  [image: imagen de promoción]
               
            

         

      
   
      
		  

		  LA ÚLTIMA ENTREGA DE LA SAGA ROMÁNTICA DE LA QUE TODO EL MUNDO ESTÁ HABLANDO.

		  

		  LA NÚMERO 1 EN LAS LISTAS DE VENTAS EN ESPAÑA.

		  

		  SI TE GUSTARON LOS BRIDGERTON, NO PUEDES DEJAR DE LEER LA SAGA LOS GREENWOOD.

		  

		  «La esperada historia de Crystal Greenwood».

		  

		  Libro 5 de la serie Destinado a Suceder

		  y libro 5 de la serie Los Greenwood.
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         Crystal Greenwood estudia todas y cada una de las cosas que la rodean. El vuelo de los pájaros, los fenómenos atmosféricos, el comportamiento de la gente… Pero hay algo de lo que no tiene duda y está dispuesta a recabar todos los datos para demostrarlo: el amor no existe. Aunque en su familia tiene suficientes ejemplos que la contradicen, está convencida de que lo que ellos llaman «enamoramiento» no es más que una patología cualquiera, como las anginas, las jaquecas o las hemorroides. ¿Cómo si no se podría calificar algo que provoca acaloramiento, nudos en el estómago o temblores?

		  

 En su búsqueda de un sujeto neutro al que investigar Crystal encuentra a su vecino Victor Lennox. Tras un terrible accidente, Victor se ha retirado a la residencia de campo de su hermano para alejarse del mundo con la intención de que la gente se olvide de que existe. Victor tampoco cree en el amor, ya que su corazón está destrozado, pero acaba resignándose a la presencia constante de Crystal, que surge en su camino cuando menos lo espera.



		  Ella prosigue con su estudio, pero puede que sus conclusiones no sean las que esperaba.



 ¿Y si los nudos en el estómago fuesen mariposas revoloteando, o el acaloramiento fuese fruto de la calidez que produce una mirada…? ¿Y si en realidad… fuese amor?

      
   
      
         

         
            Noa Alférez nació en Berja, Almería, en 1976. Siempre le ha gustado la fotografía, la pintura y en definitiva todo lo que requiera algo de creatividad. Lectora incansable, disfruta de todo tipo de géneros, especialmente novela negra, suspense y romance, pero a la hora de crear se siente cómoda escribiendo novela romántica, especialmente romance histórico, aunque no descarta probar con otros géneros en algún momento. Se adentró en este mundo por casualidad y como un reto más que cumplir. Su primera novela salió a la venta en 2021 y desde entonces han llegado unas cuantas más, entre ellas la serie Greenwood que ha tenido una acogida inmejorable por parte de las lectoras del género. Lo que comenzó como un hobby se ha convertido en una pasión, que espera que la acompañe siempre.
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